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El Mundo Particular de Cada Uno

La vida nuestra, con sus preocupaciones y dificultades, propone desafíos puramente horizontales donde existe, sin dudas, un porcentaje muy grande de responsabilidad propia en la construcción de ese escenario.
El eje horizontal de la cruz es un escenario, un plano horizontal. Es el mundo que nos rodea y nos toca vivir hoy. Es esa red de interacciones dialécticas que nos vinculan los unos a los otros y a nosotros mismos con el espacio uterino que nos contiene.
Toda esa experiencia uterina es el eje horizontal de la cruz.
Cada uno arrastra consigo su propio escenario karmico, independiendo del lugar que pase a ocupar en el planeta.
A donde vaya, allí llevará su propio mundo. No a las personas de carne y hueso, porque todas están comprometidas con su propio destino.
El paisaje karmico de cada uno es una construcción selectiva, que elaboramos con elementos del lugar geográfico en que estemos.
Esa red de interacciones, que tiene a nuestra persona de carne y hueso en el centro, se genera por atracciones que independen de nuestra voluntad o de nuestra estrategia… se da por aquello de que “Dios los crea y ellos se juntan”.
Los vínculos responden a los apelativos de una mutua necesidad que está vinculada a nuestra necesidad de crecer como personas.
Siempre que se me presenta la oportunidad me gusta presentar a la imagen de la lámpara de la luz como una perfecta metáfora de la vida.
La Vida es una sola. Es una Unidad que fluye a través de la bipolaridad del universo.
Cuando dos aspectos complementarios intercambian armoniosamente sus principios se recrea la estructura de la Unidad y surge la luz

 Todas las estructuras, desde lo infinitesimal del átomo hasta lo inconmensurable de las galaxias, se sustentan a partir de la interacción de opuestos complementarios.
Cuando dos opuestos complementarios se encuentran, se atraen para fundirse en una indisoluble unidad que libera una gran cantidad de luz.
Este simple ejemplo sintetiza la esencia de la fuerza más profunda de toda la creación. En esta metáfora están explicitados los misterios del Amor. La fuerza omnipresente del cosmos. 

Vivimos en un universo que está ordenado jerárquicamente. Estas jerarquías responden a los diferentes niveles de grandeza de la Unidad. Desde la unidad del Macro cosmos hasta la unidad del átomo, en lo más infinitesimal de la unidad del hombre.
El impulso germinal de la vida atraviesa el sol central de cada nivel de grandeza. Como un hilo de oro que va enhebrando todo lo que es y todo lo que existe.
En el nivel en que vivimos nuestras vidas como seres humanos, muchos han dejado de experimentar conscientemente la esperanza de pasar a otro nivel más elevado de ser. Muchos no solo reniegan de la posibilidad de ser mejores personas, sino que inclusive se sienten orgullosos de ser como son.
Con esto se deja de reconocer la condición de perfectible, que la Madre Naturaleza pone a disposición de nuestra voluntad para que seamos los artífices de nuestra propia evolución espiritual.
Vivimos, en verdad, la ilusión de un crecimiento por suma. Acumulamos experiencias, conocimientos, valores materiales de todo tipo y con todo ello sentimos la sensación de crecer (en materia y en “espíritu”).
Claro está que todo nivel está circunscripto a una duración o medida cíclica del tiempo. Es fundamental una permanencia temporal en cada nivel, para que se pueda extraer de él los nutrientes que se requieren para que nuestro impulso germinal particular sea sustentado.
Estos nutrientes son asimilados por intermedio de la interacción dialéctica que mantenemos con el escenario karmico de nuestro propio mundo particular.
Iniciamos cada nivel con los miedos propios de todo aquel que penetra un territorio desconocido. Una vez que ingresamos comienza a operar la ley de las afinidades psicológicas y empezamos a vincularnos a todo lo que nos es familiar.
Básicamente toda la materia que está en la esfera de nuestra percepción sensorial se mantiene inamovible, desde la montaña hasta la más insignificante hoja seca, movida por los caprichos del tiempo.
Prácticamente nada cambia en el escenario. Tal vez… algunos se van y otros vienen al influjo de una nueva motivación con relación a la ley de las afinidades psicológicas.
El ascenso a un nuevo nivel interior nos habilita un nuevo nivel de percepción del mismo escenario y, obviamente, esto da lugar a una diferente interacción dialéctica.
Los diálogos, como así también sus respectivas comprensiones, serán sin dudas de una naturaleza más elevada… pero, no podemos olvidar que se empieza en la condición de ignorante. Con todo por aprender.
A medida que va transcurriendo el tiempo, las nuevas circunstancias nos van probando… y de estos resultados depende nuestro desarrollo en ese nivel.
Todo dependerá de cuan justos seamos en la evaluación y la elaboración de nuestros juicios de valor, respecto de nuestras pruebas. Todas ellas, por diversas que resulten, son explicitaciones de una misma propuesta.
Esta propuesta tiene que ver con la capacidad de separar aquello que contribuye con nuestro impulso germinal, de aquellos que lo perjudica.
Esto lleva al desarrollo de una sabiduría real, que nos hace más justos.
Pero retomamos el punto en el que expresamos que, este camino es finito y que hay una duración que le es propia a cada uno para completar el ciclo del impulso germinal.
Si hacemos bien los deberes llegamos al final de la octava que corresponde a ese nivel de ser, con lo que ganamos el derecho a ascender al nivel inmediatamente superior… pero, si nos prolongamos en el tiempo, porque nos agrada la condición de sabios del nivel… entonces nos estancamos y empieza la densificación.
Entramos en un proceso de densificación psicológica, que se detona a partir del orgullo de saber lo que los otros no saben. Esto retroalimenta el deseo de permanecer en esa condición. Preferimos quedarnos allí, en vez de avanzar hacia un nuevo nivel en el que debemos empezar de cero.
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	Cuando el individuo llega al final de una octava es un gran conocedor de ese nivel. Ese es el momento en que debería pasar a la octava inmediatamente superior, para seguir con su propia evolución.
Si así no lo hace, bloquea su propio impulso germinal... y comienza a experimentar una suerte de superioridad con relación a los que le anteceden en el camino.

	Esta es una prueba dificil de superar, porque el orgullo se ve fuertemente estimulado por esa condición. De ella proviene la actitud psicológica del falso gurú.



En lo que acabamos de considerar está el origen del orgullo intelectual, que actúa como música de fondo en las especulaciones de la lógica discursiva con la que se sustenta el poder de las jerarquías terrenales.
Pero… cuando se supera este orgullo y la persona se permite avanzar hacia los nuevos territorios que se conforman a partir de una nueva visión de la mutua necesidad, se cierran nuevos circuitos dialécticos.
Estas nuevas interacciones dialécticas tienen implícito el germen de nuevas y más elevadas comprensiones, que le permiten al individuo elaborar juicios de valor más próximos de la justicia real.
No es cualquier persona que está capacitada para administrar justicia, por más informada intelectualmente que esté o por más post graduaciones que tenga en su haber.
Es fundamental y necesario tener encarnado el principio de la justicia dentro de uno. Esto es; la predisposición de trascendencia como punto de partida de cualquier tentativa en la que se pretenda ser justo.
… y siempre volvemos al principio. Sin Amor no hay justicia real posible. Debemos tomar conciencia que el fiel de la balanza está en el corazón y no en la mente.
El buen juez no es el que pone a la condena como el objetivo final ante el desafío de administrar justicia, sino aquel que busca la instauración de un estado más justo como meta.
En todo caso, la etapa de condena (según la naturaleza del delito) es una etapa intermedia. Un paso necesario, que de ninguna manera agota la tarea del juez.
El delito, como hecho consumado, es la consecuencia de una dinámica mucho más profunda. Una dinámica que se proyecta hacia atrás en el tiempo, remontándose a escenarios históricos muy antiguos.
Hay un vínculo onomatopéyico entre la palabra justicia y el verbo ajustar, que el tiempo y las adaptaciones tendenciosas del hombre han borrado.
Hoy, se concluye un juzgamiento con la acción definitiva de la condena y se cierra el caso con el auto convencimiento de haber llegado a buen puerto.
No se lleva en consideración que el delito que comete el individuo afecta el BIEN COMÚN, dejando heridas de difícil cicatrización en el cuerpo de la humanidad… porque todo está dentro de todo.
Si la justicia se agota en la condena, se deja abierta la puerta para que nuevas versiones del hecho juzgado se repitan en forma creciente.
El ciudadano común es básicamente informado respecto del estado general del mundo en que vive. La televisión, los periódicos, las redes sociales e inclusive el tráfico subterráneo de las murmuraciones nos traen noticias frescas de lo que sucede.
Estas corrientes, cada vez más enmarañadas, que circundan el planeta nos hacen sentir como y donde estamos… y esto, sin lugar a dudas, es un factor colectivo determinante que afecta nuestros pensamientos y sentimientos particulares.
La justicia mundana está hoy cómodamente instalada a mitad de camino de su verdadero objetivo.
Esto dista mucho de las necesidades básicas del hombre común, que habita este mundo globalizado.
Vamos a camino de un mundo en que el hombre se transforme en lobo del hombre, porque no existe un mecanismo de defensa que opere en lo colectivo para ajustar la dialéctica que vincula los unos a los otros.
Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que falta justicia en la educación.
Esto nos está indicando que la construcción de la verdadera justicia comienza en el hogar.
Es aquí donde se puede instalar en la conciencia incipiente de los niños el sentimiento de bien común… y la concepción de que cualquier acto individual lo afecta… porque este es el granito de arena que aportamos al escenario que nos contiene.


ROLANDO GRIGLIO
Astrologo Kármico
[bookmark: _GoBack]
3

image1.gif




